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GAZETA DE MADRID
DEL MARTES 19 DE NOVIEMBRE DE i8u.

ESTADOS-UNIDOS DE AMERICA.
Nueva-Yorck $ de setiembre.

Acaba de publicarse aquí una noticia estadís
tica y topográfica del estado de Nueva-Yorck, y 
contiene observaciones mui curiosas sobre el au
mento de población y de industria de esta provin
cia. En 1731 su población era de 50291 almas; en 
1771 de 163358 •, en 1786 se contaban ya 238896 
habitantes, y en 1791 340120. Pero sobre todo 
en los últimos 10 años la población se ha aumen
tado rapidísimamente; en 1800 se contaban 5869 
habitantes, y en 1810 ascendían í 96o®. En este 
mismo tiempo se han construido 145 lugares. La 
milicia reglada de esta provincia asciende á 100® 
individuos. El producto de las fábricas y manu
facturas se valúa en 12© millones de dolares, de 
los quales 5 millones sou producto de las fábricas 
de paños y de telas.

TURQUIA.
Smirna tj de agosto.

Acaba de llegar á esta un convoi de Malta, es- 
colcado por el brick el Comfrunder, cargado de 
mercancías elaboradas y de géneros coloniales , con 
lo qim! ha baxado el precio de estos últimos, que 
se h..llaba ya mui baxo. Estas remesas., en Jugar 
de vivificar el comercio, no hacen mas que estan
carlo, por quanro acumulándose cada dia mas y 
mas los géneros, llega el caso de no haber quien 
los compre á ningún precio, y los especuladores 
se arruinan. Los ingleses que hai establecidos en' 
esta ciudad , y que hasta ahora aparentaban no te
mer las trabas que experimenta el comercio de so 
pus , empiezan ya á abrir los ojos, y á preguntar
se quando y cómo acabará esta crisis.

Las noticias de Malta relativas al cometcio son 
fatales. Esta isla está atestada de mercancías, y las 
casas de comercio se van sosteniendo haciendo el 
cambio con el gobierno ingles, á quien hacen pa
gar mas de un 30 por too por el dinero qoe ne
cesita para los gastos que tiene que hacer en el Me
diterráneo.

VALAQUIA.

Bucharest ip> de setiembre.

Se han publicado de oficio las noticias siguien
tes sobre las operaciones del exército ruso en Va- 
laquia:

,, El paso del Danubio , efectuado por Ismail- 
bei por enfrente de Widdin, solamente ht produ
cido convecuencias fatales para el enemigo. El te
niente general Sass ha acorralado detras de los pan
tanos a todas las tropas turcas que han pasado á la 
orilla izquierda del Danubio, las quales han inten
tado atacar al cuerpo de tropas que manda este

oficia!; pero nada han podido conseguir, y en el 
día no se atreven á salir de sus atrincheramientos.

,,Los turcos habían conseguido apoderarse de 
ana isla que está enfrente de Lom-Palanka, mas 
abaxo de Widdin, y sr hablan atrincherado en 
ella; pero el 9 de setiembre el general en gefe del 
exércuo ruso mandó atacaría, y derpues de haber* 
je apoderado nuestras «ropas de varios reductos ¿ 
bayoneta calada, el enemigo tuvo que abandonar la 
isla , dexándose algunos cañones y muchos ui cerros.

„Ea la noche del 829 de setiembre el gran 
■visir se aprovechó de las aguas b.xas para hacer 
pasar á la orilla izquierda del Danubio, cerca de 
ia aldea de Slobodsia , á corta distancia de Giur- 
gewo , algunos miles de hombres, que se atrinche
raron detras de los matorrales, protegidos por las 
baterías de la orilla derecha. Al amanecer del 9 de 
setiembre hubo una acción. en que los turcos per
dieron mucha gente. Aguiar Agassi, famoso gefe 
de los gemzart s, que ha hecho tanto ruido en las 
revoluciones de Constantiriopla , ha quedado muer
to en el campo de bataba; y Aidin bixá, que 
maridaba el año pasado en GiurgfWo, ha sido gra
vemente herido. K¡ exército ruso ha hecho varios 
prisioneros, y ha cogido 4 banderas.

„ Los turcos no tienen en la orilla izquierda 
mas que 1500 á 2© caballos, por causa de la es
casez de forrages que hai «n el punto por donde 
han pasado et Da ubio; de tropas de infantería 
tendían unos 7 á 8© hombres.

,,Las tropas que estaña las órdenes inmediatas 
del general Kutusow son mas que suficientes para 
resistir al g-an visir, y para batirle en caso que 
quiera presentarse.

,,El teniente general conde Lanceron ha sido 
promovido al grado de general de infantería.”

AUSTRIA.
Viena 5 de octubre.

El príncipe de Coi ¡oredo-Mmsfeld ha estable
cido va en sus estados oe Dobrzisch una fabrica 
en grande de azúcar de arce , y muchas personas 
dhtinguidoS de aquel país lun contribuido por su 
parte á que prospere este nuevo ramo de industria. 
No se han contentado c»n fabricar azúcar terciado, 
sino que se ha formado un obrador para refinarla, 
y se fa logrado sacar azúear que en nada cede al 
de las indias occidentales. El señor Fischer ha da
do también mas extensioa á su fabrica de azúcar 
de remolacha de Ziak, y ha perfeccionado las 
operaciones. El príncipe Carlos de Aucrsperg, que 
destinó ei año pasado 62© arces para fabricar azú
car , ha destinado este año 82© para el mismo ob
jeto: en fin, ei conde Josef Nostitz ha sacado ya 
de los arces de sus estados suficiente cantidad do 
azúcar para el consumo de su casa durante todo es
te año.
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¿i señor Dietrich Langreater, maquinista del 

principe de Esterhaci, ha inventado una especie cíe 
IvirnLa de fuego que sirve para subir el agua y 
pava moler.

JE¡i el espacio de 24 horas se pueden con cuta 
máquina elevar xoo cimers de agua a ¡a altura de 
40 (Íes, y sacar 24 shuri de harina , sin gastar mas 
que 75 librts de carbón de piedra de O "'eml-s r- 
go. Esta máquina tiene adeina$ la vedeja .;e pnuer 
ponérsele ruedas , y llevarla ae este inr.au adon
de se quiera.

ORAN BRETAÑA.
Yarmouth S de octubre.

La Deseada, fragata de S. M.,lu apresado y 
conducido á este puerto al Vigilante, parEmenta- 
*¡o americano, que salía del i’exci é iba á Boston 
con unos 50 pasageros.

La secretaría del almirantazgo , á consecuencia 
del aumento que h.m tenido las tuerzas militares 
en las costas de Francia, ha dado orden de refor
zar inmediatameme nuestra esquadra de las Du
das, y de que se envíen muchas fragatas á cruzar 
cu el canal.

Londres 10 de octubre.
Una cata particular de Dubiia dice que se ha 

notificado ai lora Fmgail que se presente e.i ¡a po
sada de. procurador general de irlanda á probar 
que no debe procedí r criminalmente contra tu se
ñoría , por haber presidido u ¡a asamblea que se ce
lebró en Nuv.,11 , con el objeto d. ccqir diputados 
para la junta de ¡os cató-icos. El honorable Mr. 
B..ruvvail, ii.jo oel lord Frimbeston, que asistió á 
la misma as,imbiea, ha recibido una notificación 
semejante por haberse encargado de la plaza de di
putado. La junta de cató,icos está resuelta á re
unirse el 19 de este mes para discutir las cláusu
las de su petición, como lo hizo el año pasado y 
á principios de erte año la junta general. ,,Es cosa 
mui particular que 1 u guua gazeta de Dablinhaya 
publicado estos hechos.”

El jueves pasado salieron 150 hombres del i.° 
batallón del regimiento 91,° para incorporarse con 
el primer batallón en la isla de VVight, desde don
de se embarcarán para Sicilia.

Desde que ha llegado á Inglaterra la milicia ir
landesa *e permite á los soldados pasar á las tropas 
de línea como voluntarios.

Del 11.
Hace mucho tiempo que la fuerza de los cuer

pos voluntarios ha ido disminuyendo gradualmen
te, y hoi se hallan estos cuerpos reducidos á unos 
té¡ minos que no son suficientes para llenar su 
objeto. P.rece que esta circunstancia ha llamado 
!j atención de los ministros, y se dice que han de
terminado hacer una refoima en el sistema actual 
de voluntarios, y establecer en su lugar una mili
cia local.

Escriben de Plimoath que el temporal del lu
nes y viernes pasados ha hecho naufragar un grao 
número de embarcaciones.

Del 12.
Ya hemos hablado algo antes de ahora acerca 

de nn tratado ó de un convenio hecho entre el go
bierno ingles y el de Cádiz, por el qwal admite

este último la mediación de la Inglaterra para ter
minar amistosamente, si es posible, las disensio
nes suscitadas entre la regencia de Cádiz y Es co
lonia.’ de la América meridional. La gazeta de ayer 
anuncia que Mr. Stuart, nuestro ministro en Lis
boa, el capitán Cockbucn y Mr. Morier, nuestro 
último erra.rgado de negocios en América, han si
tio noniúruaos comisarios de Si. M. en la América 
tie¡ Sur pura obrar de acuerdo con los comisarlos 
que nombre ta regencia de Cádiz. El secretario de 
esta comisión es Mr. Hoppart, oticíal de ¡a secre
tan.• de negocios extr«ngerns. A la verdad que no 
es fácil adivinar lo ,que podran hacer en America 
los comisarios inglese:-; pero creemos que es un pa
so mui impolítico de parte nuestra el mezclarnos, 
de qui.lquiera modo quesearen los negocios y 
drsaventi cias de la regencia de Cádiz con sus co~ 
loni. s , ó , hablando mas propiamente , con las que 
fueron colonias. Nuestro gobierno no ha debido ad
mitir semejante comisión ; y lo que dictaba la ver
dadera política era dexar correr las cosas. El in
tentar solamente interponer nuestra mediación ha
rá pensar al pueblo de la América meridional que 
nuestros comisarios no van allá c;.mo amigos, sino 
que caminan de acuerdo con los de Cádiz p ira 
oponerse a sus deseos. El pueblo de la América 
meridional ha rtsueíto hacerse independiente, y 
lo será, pues nada hai que pueda impedírselo, y 
nuestra unión con los comisarios de Ja regencia so
lo servirá para granjearnos la enemistad de los ha
bitan tvi de la América, sin sacar nosotros trujo 
ninguno. Si la regencia ó las cortes hubieran mu
dado á tiempo de sistema respecto de las colonias, 
quizá estas no se habrían sublevado; pero en el día 
es ya t«rde: el espítitu revolucionario ha cundido 
por toda la América meridional, y seguramente 
que Sos negociadores enviados de Europa no son 
quienes han de detener sus progresos, y al lili y 
c.¡bo esta* provincias se haran independientes. Asi 
que, era mucho mas conforme á la política y á 
nuestros int.reses el no mezclarnos en semtjante 
negocio, tanto mas quaiito la España nada ade
lantará con este; y nosotros, léjos de ganar, per
deremos en la negociación.

ESPAÑA.
Cádiz 13 de octubre.

En el número 103 dtl Redactor general se ha 
publicado un documento mui importante , tradu
cido de un periódico ing'es, sobre la mediación 
ofrecida por el gabinete británico para la reconci
liación de las provincias disidentes de América con 
nuestro gobierno , y ds las condiciones baxn las 
qu.des ha admitido este dicha mediación. Una de 
Es condiciones mas notables del convenio , y que 
los ingleses parece han exigido coa mayor empeño, 
es el artículo 6.°, que dice asi:

,,Para que pHeda llevarla ai cabo (la negocia
ndo») la Gran Bretaña, se le permitirá durante 
»>si>a comerciar con las mismas provincial, que- 
» dando al cargo de las cortes tratar sobre la par- 
» ticipacion del comercio con todas las Américas.”

Antes que se publicara este documento Se te
ñir ya aquí noticia 3e las condiciones con que la 
Gran Bretaña ofrecia cooperar á la pacificación de 
las colonias españolas revolucionadas, y de que las 
cortes habían deliberado en varias sesiones secretas



sobre esta materia. Igualmente se sabia, y los pe
riódicos de Londres no tenían reparo en anunciar
lo, que los ingleses mantenían relaciones mercan
tiles y directas con las provincias disidentes, y que 
su gobierno había dado orden á los gobernadores 
de las Antillas y á los comandantes de las esqua- 
dr.¡s y buques ingleses de proteger y fomentar 
este comercio con todos ios países de la América 
española, reconociesen sitos ó no á la regencia de 
Cádiz. Esta conducta de parre de nuestro aliado 
no dexaba de parecer extraña; veíanse los perjui
cios que resultaban al comercio español, y las fa
tales consecuencias que esto deb.a producir, acos
tumbrando a las colonias españolas á p.sarse sin el 
comercio de la metrópoli, y proporcionando á las 
va disidentes los medios de asegurar su indepen
dencia, pues se surtían de todo lo necesario por 
mano de ios inalcses. M,s á pesar de estos incon
venientes las circunstancias hadan que se disimu
lase en este punto, ya porque se creía que, cesan
do aquel as, cesarían también las relaciones co
merciales Je los i gleses con nuestras pose'iones, 
pues al tío uo era ni podia llamarse aqoel comercio 
mis que de contrabando, y ya porque todos está
bamos períii.idiJos Je que la regencia y tas cortes 
liaiiaii cerca de¡ gab.,.ite i. g.cs las reclamaciones 
que pedian de justiJ i el interés de nuestro comer
cio y fabricas, la observancia de nuestras leyes 
mercantiles, y la religiosidad de los tratados y 
convenios subsistentes. Pero quar.do se supo que ei 
gobierno ingles pretendía que se abriese a sus súb
ditos el comercio libre yd r.ctocon nuestras Anié- 
ric.is, no contentándose con el que ya hacían de 
contrabando, la agitación y los temores que esta 
noticia dehicS causar tueron proporcionados á la 
gravedad de los males que necesariamente habían 
de seguirse á la España , si llegaba una vez á ha
cerse scmrj.mte concisión. El zelo de! bi.n públi
co, y el deseo de manifestar los daños que se ori
ginarían al comercio español si el gabinete ingles 
consiguiese sus pretensiones, han excitado á algu
nos sugetos instruidos á publicar en los periódicos 
de esta ciudad sus reflexiones sobre una materia tan 
delicada y de tan gran consecuencia. Entre otros 
papeles que se han impreso merece un lugar dis
tinguido el siguiente, publicado en el Redactor 
general nútn. ¡o. b>ice asi:

,, Hablase públicamente de que las cortes están 
discutiendo Segunda vez la pretensión del gobierno 
ingles de que se le franquee el libre comercio en 
l,is América*; y veo que muchas gentes lo conce
den con tanta facilidad como si se tratase de una 
bagatela ; y al oir que ofrece en recompensa la pa
cificación de las provincias disidentes de aquel he
misferio, y aun el tomar la otensiva en España 
centra los franceses, les falta poco á algunos para 
reputar enemigo de su patria a los que se oponen 
á aquella franquicia. En verdad que me escandali
zare altamente quando llegue á co?,vencerme de 
que la Inglaterra exige paga por su ayuda para 
contrarrestar á un enemigo tin suyo como nuestro, 
y que se niega á cooperar activamente porque no 
se te da esta paga de contado; ó que autoriza , pro
tege ó consiente la rebelión y separación de una 
parte integrante de la nación española porque no 
se la hace dueña de las riquezas que produce ; si 
:ei es, yo preguntaré á los panegiristas de esta pro* 
pusicion si variaudovlas circunstancias, y continúan-

do nosotros en la amistad y unión con la In-Uícr- 
ra necesitase esta de nuestro auxilio en causa que 
fuese también naesrra, y por nuestra cooperación 
exigiésemos la anulación de i lamoso y rig >ro;o rs- 
glam.nco (el acia de navegador.-), origen y causa 
de su prosperidad, ¿qué juzgaría de nosotros el 
pueblo ingle»? i'u-s pata mí uo hai la tneuor dife
rencia de un caso á otro.

,i Pero sea de esto loque fuese, mi sentimiento 
es que en uo momento en qae se trara nada menos 
que del tallo ó sentencia de la suerte de la nación, 
no salgan á la luz pública escritos luminosos con 
d«tos y reflexiones sólidas y fundadas, que aclaren 
é iluotreu una materia tan delicada como trascen
dental: yo quisiera que á porfía se pulViciSen con 
imparcialidad y deseo del bien las opiniones de los 
inteligentes, para que Jos señores diputados que 
con su Vv-to van á decidir ia cuestión, pudiesen 
formar su opinión con seguridad; pues.aunque es
tol bien persuadido de las luces y profundos cono
cimientos que en todos ramos se reúnen en ellos, 
sin embargo habrá muchos para quienes esta ma
teria sea .nieva ó poco conocida; igualmente qui
siera que las cortes antes de reso verse oyesen con 
atención y sin prevención á los i juividuos ó cor
poraciones que deban tener en ella gr.mdes nocio
nes é instrucción, pues veo con dolor que hai 
maula en desatender las razones de los que por sus 
retaemnes mercantiles se sospecha hablan solo por 
el Ínteres particular, sin detenerse á pesar lo que 
valen por »i mismas. I\tra probar si es necesario 
reediticar una casa ie consulta á los alarifes: 
quando se trata de una curación se oye el voto 
úei medico: p.,ra dar valor á una alhaja se busca 
Un perito , sin rechazar sus dictámenes , ni deXaf 
e oírlos , a pesar dei grande interes que tienen en 
ia decisión ; y soio para franquear el comercio de 
Améri-a, en que los negociantes son los que tienen 
un inmediato y practico conocimiento, no se les 
quiere oir á pret.xto de Ínteres personal: óigaseles 
de buena te con deseo del aci. rcu; y si solo aspi
ran á su enriquecimiento, desptéciese su dictamen] 
pero si hablan con verdad y sinceridad , y con ta
les demostraciones que prueben lo perjudicial del 
proyecto, hágase aprecio y estima de su opinión.
¡ Pero qué error tan grave se comete quando se 
cree que el comercio de América , privativo de los 
españoles de ambos mundos, es solo provechoso al 
corro número de los comerciantes! Asi crino la 
agricultura, las artes y las fabricas no son solo 
provechosas á los individuos que se emplean en 
estos ramos, sino que di fu iden y esparcen su pro
vecho á la masa general de la nación; dei mismo 
modo el comercio es solo el agente, el canal por 
donde la nación recibe la riqueza que le proviene 
de la circulación y cambio de sus productos: nadie 
dirá que ia navegación es útil telo á los marineros; 
que 1- cosecha ciel trigo se haga solo para el labra
dor, ni que los albañiles trabajan únicamente pira 
sn beneficio; y solo de los comodantes se cree 
que no sirven en el estado mas que para su pro-* 
veeho particular.

,,Yo por mi parte entiendo que el franquear 
el eoiiR-rJo de América á los ingleses equivale á 
dártelo excesivamente ; pues al fui es hacerlos due
ños absolutos de todo quanto se consume en aque
llas vastas regiones, porque ni nuestra marina mer- 
caute ui las producciones de nuestra agricultura,
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fábricas y artes pueden competir con Us suyas: 
la consecuencia infalible será la destrucción de lo 
poco que nos haya quedado de estos elementos de 
la prosperidad nacional; desaparecerá para siempre 
la venida del dinero con que se hace y sostiene la 
guerra; y los enemigos serán sin oposición dueños 
de la España; los americanos sufrirán entonces to
das las convulsiones de la desunión y anarquía, y 
el resultado mas probable seria el de quedar redu
cidas á colonias inglesas; y í bnen seguro que tu
vieran en tal caso ni igualdad de derechos con la 
metrópoli , ni parte en la representación nacional, 
ní otro sistema que el colonial excesivamente ri
goroso y exclusivo de Inglaterra. Hai muchas gen
tes que viven mui creídas que los ingleses se ma
nejan con sus posesiones de ubramar del modo mas 
liberal, dexándoles el goce y ¡ibertad de sus dere
chos para comerciar quándo, cómo y con quien 
les parezca, y que por esta razón no pueden tole
rar nuestro sistema prohibitivo , que aleja de la 
América á los extrangeros y sns propiedades , y 
que soto el deseo de la justicia es el que les impe
le á querer aliviará los americanos de un yugo tan 
ominoso. Sepan estas buenas gentes que los ingle
ses por su famosa acta de navegación tienen sujetas 
sus colonias á la mas estrecha dependencia, y que 
en el comercio recíproco de la metrópoli con ellas, 
todo ha de ser ingles; los efectos, la propiedad , el 
buque, los marineros, todo ha de ser nacional baxo 
las penas mas rigurosas. A tan bien concertada dis
posición debe esta nación su prosperidad y rique
zas; y ¿será ella la que por un principio de justi
cia pretenda que la madre España muera por dar 
á sus hijos de ultramar una apariencia de vida que 
ios conduzca también al sepulcro ? Claro es que so
lo será por su Ínteres.

„Las provincias de América y las de España 
reunidas forman el todo de la nación; y yo creo 
que «sta, atendiendo á sn prosperidad y á los me
dios de sostener su dignidad , debe mirar única
mente por el bien general; y casi considero que 
debe prescribir al gallego, al vizcaíno, al mexica
no y al limeño ciertos límites en aquello que pue
da dañar ó perjudicar al común; y concibo que la 
verdadera igualdad de derechos está en que el pe
ruano y el valenciano, el caraqueño y el castella
no, donde qniera que se hallen, tengan por las le
yes nna perfecta igualdad en sus acciones y dere
chos. Así pues, mientras el español , americano 6 
europeo tenga una misma facultad para comerciar, 
para navegar, para establecer fábricas ó telares, 
para cultivar los campos, para obtener empleos in
distintamente acá y allá con arreglo á las leyes es
tablecidas ó que se establezcan por cada parte, no 
ha lugar á la desigualdad. Prescindo de las refor
mas y variaciones que deban hacerse para cortar 
abusos ó remediar errores; pues es claro que esto 
debe hacerse sin demora, tanto en un hemisferio 
como en otro, mas que les pese á los que se en
cuentran bien hallados con los desórdenes y vi
cios.

,, Me reasumo diciendo, que para mí es cierta 
y positiva la inmediata ruina de ia metrópoli espa
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ñola, si á la Inglaterra se le admite en el comercio 
de América, y poco mas lejana la de la América 
misma, porque su agricultura, artes é industria, 
que tanto fomento necesitan , quedarían destruidas 
por no poder sufrir la rivalidad; que á precio de 
nuestra ruina no debemos comprar los auxilios de 
los ingleses, aunque fuesen tales que dexasen la 
España enteramente libre de enemigos; que ellos 
deben ayudarnos generosamente, ó baxo retribu
ciones equitativas, supuesto que Ies asiste el mis
mo interes que á nosotros en la actual lucha; y que 
si por una codicia vergonzosa se negasen á darnos 
auxilios, lo que Ies seria mui funesto á ellos mis
mos , debemos preferir la muerte misma á la ruina 
y baxeza que nos aguarda en la miseria, pobreza 
y desolación á que quedaremos reducidos sin el co
mercio de la América, en tal estado de inanición, 
que podrían subyugarnos hasta los lapones, si qui
siesen abandonar sus arenales por los hermosos 
campos de la España. Cádiz 31 de julio de 1811.=: 
T. L. de j:’

Avila 31 de octubre.
El comandante de esqnadron de cazadores de 

montaña de Avila D. Narciso Morales, que con too 
hombres de infantería y 60 de su esqnadron sa
lió en seguimiento de las partidas que devastan la 
provincia, logró saber el paradero de la de Garri
do, y tomó providencias tan acertadis, que habién
dola alcanzado el i.° de noviembre en Vilianueva 
del Campillo, la batió completamente, haciéndole 
64 prisioneros y muerto á 4, salvándose únicamen
te 5 del total de ella.

El REI, queriendo recompensar los servicios 
anteriores de este rticíal y el valor que mo<tró en 
la acción de Arévaio salvando el convoi de gr.mos, 
y recomendación que por este hecho mereció al 
mariscal del imperio duque de Ragusa, se ha dig
nado, por decreto de 30 del mes pióxímo pasado, 
nombrarlo comandante de esquadron en su misma 
arma.

PLAZA DE MADRID. BOLSA.
UIA l8 DB NOVIEÜIíB DB l8ll.

Efectos públicos.
Vales reales.......................................
Cédulas hipotecarias.............................
Certificaciones del tesoro público., 
Oro español contra plata.................

9 SÍ,
97 á i 
83 á | 
íjá í

THATXO.

En el del Príncipe , á las siete de la noche, se re
presentará por la compañía española ¡a comedia en 
cinco actos titulada la Reconciliación, y el sainete la 
Tragedia de Mtnolo. Actores en la comedia. Señoras 
Rosario García, Maqucda y Torres. Señores Ponce, 
Caprara , Avecilla, Cristiani, Suarcz, Casanova y Al- 
verá.

EN LA IMPRENTA REAL.


